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Jorge Santiago Perednik 
ALGUNAS PROPOSICIONES 
SOBRE EL "NEOBARROCO", 
LA CRÍTICA Y EL SÍNTOMA 

Primera proposición: Sí, soy un poeta (neo) barroco y los demás 
poetas llamados (neo) barrocos también lo son. No hay acuerdo sobre 
qué pueda significar esto; y no obstante tampoco hay desacuerdo. O 
mejor hay un acuerdo tácito —el síntoma— de que no debe haber 
acuerdos ni desacuerdos. 

Tercera proposición: Los poetas que empezaron a publicar 
unos años después de 1976, son casi todos (neo)barrocos. Por 
ejemplo, quienes en los años '70 continuaron las propuestas 
sesent istas, después de 1976 empezaron a proclamar su 
(neo)barroquismo 1. A los neorrománticos típicos las características, 
por ejemplo, que Severo Sarduy atribuye al neobarroco, les cuadran 
mejor que a muchos supuestos barrocos 2. Los poetas visuales y 
fonét icos son (neo)barrocos 3 , los poetas metaf ís icos son 
(neo)barrocos a su manera y los poetas que escribieron a la ciudad 
o mirando el tango o el rock por aquella época supieron hacerlo 
(neo)barrocamente. 

Cuarta proposición: Si se atraviesa un período predominante­
mente (neo)barroco, aquello que sirve para caracterizar a todas las 
partes, lo (neo) barroco, no sirve para diferenciar a una parte del resto. 
Dicho en otras palabras: si las características (neo)barrocas son 
comunes a tantos escritores con diversas actitudes poéticas es poco 
inteligente usarlas para diferenciar entre ellos a un conjunto de otros 
conjuntos, porque si en algo no se diferencian es precisamente en ser 
(neo)barrocos. 

Quinta proposición: El (neo)barroquismo tampoco sirve para 
señalar las coincidencias internas dentro del supuesto grupo 
(neo)barroco, para unificar, homogeneizar o agrupar a ciertos auto­
res en una tendencia. Y esto es así porque la particular característica 
barroca que se puede endilgar a un autor suele ser, precisamente, la 
que diferencia sus poemas de los de otros autores atribuidos con 
igual denominación 4 y dificulta o impide agruparlos juntos 5. Si lo que 
se denomina neobarroco, que sería lo común a todos los autores, es 
peculiarmente diferente y propio en cada autor, no es lo común. 

Sexta proposición: Si se pregunta, respecto a los supuestos 
integrantes del supuesto grupo neobarroco ¿por qué no otros? (o de 
la exclusión) y ¿por qué sí ésos? (o de los criterios de inclusión) se 
hace imposible responder, porque las razones de una u otra opera­

ción no son poéticas sino caprichosas cuando no utilitarias. Esto es, 
vergonzantes, no argumentables. 

Séptima proposición: El nombre "neobarroco", usado para 
denominar a parte de los autores neobarrocos, es críticamente útil 
para un equívoco; lo mismo como si a un conjunto de poetas, para 
diferenciarlo de otros poetas se lo agrupara bajo la denominación 
de "poetas". Por lo demás, un nombre en común no alcanza para 
constituir la identidad interna de un conjunto, ni para dotarlo de una 
identidad exterior, diferenciadora de los otros; pero, como todo 
recurso, sirve, permite sacar provecho. (Además: ¿por qué agregar 
a barroco un prefijo?; y en todo caso, ¿por qué el inútil "neo"?) 

Octava proposición: La palabra neobarroco funciona como un 
nombre propio que no nomina algo específico. Definitivamente hay 
nombre cierto de un grupo poético, lo que no hay es grupo poético 
cierto bajo esa denominación. Así, cada crítico incluye o excluye a los 
autores que le parecen 6. Así, hay disputas tácitas por la pertenencia 
a lo que no es pero ilusiona con dar prestigio: la poeta A arma un grupo 
neobarroco en el que se incluye, pero no incluye al poeta B; éste arma 
un grupo neobarroco en el que se incluye pero no incluye a la poeta 
A. Leyendo los poemas de A y de B se advierte que tienen muy poco 
que hacer en una misma agrupación poética e igualmente pocas 
confluencias poéticas con los demás poetas incluidos (por ellos 
mismos) en el supuesto grupo. Esto es, el nombre propio (neo)barroco 
funciona como un recurso para poder agrupar o desagrupar a éste 
o ese autor sin necesidad de justificar críticamente el procedimiento. 

Novena proposición: Como cualquier bluff el invento del neo-
barroco tiene un origen publicitario; fue acuñado por un grupo de 
poetas para autopromocionarse. Me consta que así fue y al principio 
me pareció, aunque no fuera la intención de sus promotores, una 
humorada o incluso una trampa tendida a ciertos críticos poco 
críticos, o a esa avidez universitaria o periodística por nuevos 
movimientos, algo que permita temas renovados de monografía o 
estudio, o noticias con las que llenar las columnas de las publicacio­
nes. Que un grupo o un individuo quiera publicitarse es una posibi­
lidad que no merece mayores comentarios aquí, es parte de las 
reglas del mercado que algunos acatan y otros no; que un crítico o 
un estudioso caiga en el mecanismo publicitario y lo repita para 
ordenar la realidad poética es parte de una vocación contemporánea 
por no pensar (el síntoma), que seguramente también participa del 
juego del mercado. 

Décima proposición: Notablemente hay una retórica crítica de 
la irresponsabilidad respecto del supuesto grupo neobarroco: al 
referirse a él los críticos se ven obligados a utilizar formas imper­
sonales, o expresiones vagas, o potenciales, modos que en su 
mayoría reenvían el concepto de neobarroco local a un fundamento 
esquivo, cuando no pretenden vaciarlo de sentido (con lo que 

(continúa en página 51) 
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1. IMPRESION GENERAL. Es una obra asocial, dado que trata de 
mostrar a ésta y a través de sus personajes, como un lugar donde 
impera el hiper-egoísmo e individualismo, donde no cuentan ninguno 
de los valores superiores del ser humano y sí las lucubraciones y 
actos para lograr la satisfacción de sus bajos instintos. 
2 . PARRAFOS SALIENTES. Estos se pueden subdividir en cuatro 
grandes grupos, los que lesionan: la sociedad; la condición humana; 
la familia; las instituciones armadas y el principio de autoridad. 
2.1. La Sociedad 
2.1.1. Divide a ésta en torturados y torturadores (pág.9), así como 
también, y en forma sarcástica, entre gente superior e inferior 
(pág.101), también y de la misma forma entre civiles y militares 
(pág.107). 
2.1.2. Manifiesta: "Sentía que procedía justamente, la justicia no da 
opción, pero como los guardianes que matan a sus prisioneros, no 
contento, no se podía sentir contento (sic). Esta maldita condición 
humana, pensó, cambiando el garrote a la otra mano" y "Así era la 
balanza de la vida, ciega, resarciendo a quien no lo merecía. Algún 
loco había establecido el desequilibrio natural desde el origen, y sólo 
alguien más loco podría pensar en subsanarlo. Y sin embargo, él lo 
había intentado. Y el fracaso era la respuesta" (pág.122). 
2.1.3. Ataca e ironiza a los ricos: "El veterinario musitaba al oído del 
tipo con dinero, que lo escuchaba seco, displicente e interesado, 
como todos los que tienen plata y consideran la posibilidad de tener 
más" (pág.148). 
2.1.4. Da también un principio determinista y caótico a la vida: 

"También él sufría, pero no estaban solos en el mundo. Alguien tiene 
que pagar por todos, voluntaria o coercitivamente alguien siempre 
paga por todos" (pág.150) y "No acusaba a nadie, te traje al mundo 
y te largo, así era la vida" (pág.156). 
2.2. La condición humana 
Esta es mostrada en forma extremadamente negativa, pareciendo 
que tratara de sostener la teoría, que el ser humano por naturaleza 
es ruin, egoísta, desalmado, etc. 
2.2.1 .Esto se ve en toda la obra y por ejemplo en el siguiente párrafo: 
(luego de haber atropellado a una niña) "El auto frenó en seco con un 
chirrido de neumáticos. El conductor abrió la portezuela, demudado, 
y corrió. Una mujer que lo acompañaba, igualmente pálida, bajó 
detrás de él ... El conductor enderezó las antena de la radio, que se 
había torcido en el imprevisto encuentro con el obstáculo y giró 
alrededor del coche. En la tercera vuelta, respiró: No se advertía 
ninguna abolladura sobre la chapa flamante. Palmeó suavemente a 
la mujer ... —No pasó nada— dijo" (pág.144). 
2.2.2. También en las siguientes actitudes: 1o) También Cledy 
bufaba e increpaba por haber traído esos dos clavos a la casa 
(refiriéndose a sus segundos padres) así como también se alegró con 
su muerte, dado que habían dejado de molestar con su agonía; tanto 
anularse en beneficio de los semejantes ¿sirve de algo? 2 o) "¡Se 
murió la estúpida! ¡Se murió la estúpida!— Gritaron los niños 
festejando alborozados", (pág.191) (con referencia a la muerte de su 
madre —Cledy—). 
2.3. La familia 
2.3.1. Enloda a la mujer y a todo lo que ella representa: "Las madres 
no sirven para nada, salvo quizás para engendrar, si este trabajo le 
hubiera tocado a los hombres, no sólo poner el semen, sino recibirlo, 
concebir, aguantar el feto nueve meses en el vientre y parir virilmente, 
el resultado hubiera tenido más precisión", (pág.142) 
2.3.2. Para apreciar el ataque a la familia y a la moral es suficiente 
conocer el relato de la serie de trances que debe soportar el personaje 
principal: A los quince años mueren sus padres, es llevada a un 
orfanato donde es acosada por una lesbiana y violada por otra, luego 
en la fiesta de bodas es desnudada y filmada por los camarógrafos 
de la televisora que trasmitía la boda, luego es objeto —por parte de 
su suegro— de un uso sexual continuado ante la complacencia de su 
marido —que tenía relaciones con su propia madre— (pasado el 
tiempo el suegro se lamenta: "y para colmo, concluyó, no podía 
penetrarla. El pujante cañón de antaño apuntaba imperturbable hacia 
el suelo, insensible a los contactos, a las lisonjas mentales, a las 
amenazas"). 

2.4. Las instituciones armadas y el principio de autoridad 
Como en los anteriores casos, en éste, trata de trasuntar una 

visión —de las instituciones armadas— que por vía de la descripción 
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